
 
TEMA GENERAL: BET-EL—LA CASA DE DIOS 

 
Mensaje uno 

 
El sueño de Bet-el 

 
Lectura bíblica: Gn. 28:10-22; Mt. 16:18; Ef. 2:21-22 

 
I. Es necesario que nos ilumine y nos sature el pensamiento de que en el universo Dios está 

haciendo una sola cosa: Él está edificando Su morada eterna—Mt. 16:18; Ef. 2:21-22; Ap. 
21:2-3. 

II. El relato del sueño de Jacob en Bet-el es el pasaje más crucial en la revelación divina, pues 
abarca toda la Biblia y requiere toda la Biblia para ser explicado—Gn. 28:10-22; Mt. 16:18; 1 
Ti. 3:15. 
A. Génesis 28:10-22 es el primer pasaje de las Escrituras donde Dios revela que Su intención es ser 

edificado conjuntamente con el hombre y obtener una morada, Bet-el, en la tierra.  
B. El sueño de Jacob consiste de una revelación de Cristo, pues el centro de este sueño es Cristo 

quien es la escalera—v. 12; Jn. 1:51: 
1. El propósito del sueño en Bet-el siempre es que veamos a Cristo como la escalera; esta 

escalera da como resultado a Bet-el, la casa de Dios sobre la tierra. 
2. Cristo, al ser la escalera celestial en Bet-el, nos dice cómo Dios desea obtener una casa sobre 

la tierra, la cual está constituida de Sus elegidos que han sido redimidos y transformados, y así 
traer los cielos a la tierra y unir la tierra a los cielos, con el fin de hacer de los dos uno por la 
eternidad. 

C. En el relato del sueño que tuvo Jacob en Bet-el se encuentran cuatro elementos sobresalientes: la 
piedra, la columna, el aceite, y la casa de Dios—Gn. 28:11, 17-19, 22: 
1. La piedra significa a Cristo quien ha sido forjado en nuestro ser para llegar a ser nuestro 

reposo—v. 11. 
2. Jacob erigió la piedra como columna; esto significa que el Cristo quien ha sido forjado en 

nuestro ser llega a ser el material para el edificio de Dios—v. 18a. 
3. El hecho de que Jacob derramara aceite sobre la piedra, la cual fue erigida como columna, se 

refiere al Espíritu que como la consumación del Dios Triuno alcanza al hombre—v. 18b. 
4. Después de que el aceite fuera derramado sobre la columna, la columna llegó a ser la casa de 

Dios—v. 19a, 22a. 
D. Todas las etapas de la vida de Jacob estuvieron relacionadas con Bet-el—v. 19; 35:1, 3, 6-7, 15. 

III. La historia de Jacob es un cuadro de la disciplina del Espíritu Santo—31:38-41; 47:9; 48:15-
16a; He. 12:9-11: 
A. A pesar de que Dios le haya revelado a Jacob que el deseo de Su corazón era obtener Bet-el, este 

hecho no transformó a Jacob de ninguna manera; Jacob aún tenía que ser tratado, quebrantado y 
transformado—Gn. 28:20-21. 

B. La disciplina del Espíritu Santo se refiere a lo que el Espíritu Santo está haciendo en nuestro 
entorno exterior, a la manera en que dispone de personas, cosas y experiencias por medio de las 
cuales somos tratados y disciplinados—Ro. 8:28. 

C. Por medio de la disciplina del Espíritu Santo, Dios derriba por completo nuestra vieja creación a 
fin de que el elemento de la nueva creación pueda ser edificado en nosotros. 

D. A medida de que nuestra vida natural es tratada mediante la disciplina del Espíritu Santo, Cristo 
es constituido en nosotros—Gá. 4:19; Ef. 3:17a. 

E. Todas las cosas y las personas en nuestro entorno son instrumentos soberanos usados por Dios 
con el propósito de transformarnos; y el fin de esto es Bet-el—Ro. 8:28, 12:4-5. 
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